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PREFACIO



Patrick D. Murphy


Este maravilloso libro me hace pensar en comida. En primer lugar, por las deliciosas tapas y pasteles de los que tanto disfruté durante mi primera visita a España. En especial, la pastelería, por la forma tradicional en que se hornea el grano, que ha conseguido una variedad tan dulce y deliciosa en Alcalá de Henares. En segundo lugar, porque pienso en lo esencial que es la comida para todas las formas de vida y en cómo los organismos multicelulares han evolucionado comiéndose los unos a los otros, combinándose. Y aún así, las plantas y animales que los seres humanos consideran comida varían enormemente de una cultura a otra, de una cocina a otra, tanto si hablamos de la mazorca de maíz en los Estados Unidos, de la medusa frita en China o del cardo en Japón. En tercer lugar, por un plato en concreto, el estofado Mulligan. En los Estados Unidos, Mulligan es un mote para los irlandeses y, por lo tanto, un estofado Mulligan es un tipo de guiso irlandés, pero un guiso un tanto particular, que en algunas zonas también se identifica como la sopa comunitaria. El estofado Mulligan consta de algunos ingredientes básicos como carne, patatas y caldo para sopa, y el resto varía depediendo de lo que las personas puedan aportar o según la temporada.


La ecocrítica es así. Su vigor intelectual proporciona alimento a nuevas formas de análisis literario y cultural, como demuestran los muchos colaboradores de este libro. Más que ser como la comida, este libro es, en muchos sentidos, más bien la semilla y el suelo que sirve para alentar nuevos desarrollos en los estudios literarios hispánicos que, a su vez, alimentarán a todos aquellos estudiantes interesados en la interrelación entre naturaleza y cultura. Lo cierto es que este libro es el jardín primigenio al ser el primer volumen de ensayos ecocríticos escrito en español, ampliando la disponibilidad y el alcance del pensamiento ecocrítico en otra lengua aparte del inglés.


Su diversidad proporciona terreno para diferentes tipos de crecimiento. Por ejemplo, para empezar por el final, promueve un nuevo compromiso con la naturaleza en la literatura infantil y el folclore, un compromiso que reconoce la relación entrelazada, más que de uno-u-otro, que existe entre lo literal y lo figurado en la literatura escritura y oral. También demuestra cómo la variedad y la diversidad tienen que ser parte fundamental, no solo en el ámbito de las obras literarias y culturales que se estudian, sino también en la sensibilidad hacia la diversidad en la aplicación del pensamiento ecocrítico a dichas obras. Así como el mito de la frontera no es importante en todas las literaturas nacionales, tampoco es el ensayo la forma predominante para escribir sobre la naturaleza en todas las tradiciones nacionales. Tampoco hay un solo tipo de poesía de la naturaleza o de ficción medioambiental que sea predominante en una tradición nacional concreta. La literatura de la naturaleza puede ser abundante, ya sea por ejemplo, la literatura de montaña en algunas zonas de España y Francia, pero en otras regiones puede ser más popular la literatura agreste. De igual manera, el compromiso con el lugar puede manifestarse de muchas formas, desde patrias imaginarias en el caso de las diásporas hasta arboledas sagradas y montes santos cerca de los pueblos.


Y, tal y como se manifiesta en la segunda parte de este libro, la diversidad de experiencias femeninas y masculinas, o de las representaciones masculinas y femeninas, el prejuicio de género en la formación del canon, y las respuestas sesgadas por el género de diversos tipos de lectores, todo tiene que formar parte de la diversidad de la ecocrítica. De nuevo, tiene que haber diversidad tanto en los ejemplos como en las orientaciones críticas. De la misma manera que hay diferentes movimientos feministas, diferentes tipos de feminismo, también hay variedad en los métodos y valores de los ecofeminismos, al tiempo que comparten un reconocimiento fundamental y común de que el mercantilismo, la cosificación y la destrucción de la naturaleza están inextricablemente conectadas con la opresión y el abuso de las mujeres.


La ecocrítica no es, simplemente, como la comida en general, sino como el estofado Mulligan en particular. Es decir, tal y como demuestran los ensayos en la primera parte de este libro, más allá de la inquietud central que perfila Cheryll Glotfelty, cada crítico, cada orientación regional y nacional, cultural y teórica, aporta un ingrediente adicional a la olla que comprende el campo de la ecocrítica. Este volumen, en concreto, añade ingredientes hispanistas a la ecocrítica global, a la vez que incorpora ingredientes de otros lugares a España. Y así es como debería ser. Mientras que algunos pueden menospreciar la variedad y el polimorfismo que caracterizan las ecocríticas, otros celebran con toda razón dicha pluralidad debido a su vitalidad generativa y ecológicamente rica.


En todo el mundo, el cambio climático, la contaminación industrial, las prácticas de la agroindustria, la ingeniería genética, la biotecnología y el invasivo «mal-desarrollo» urbanístico amenazan la producción alimentaria. Dicha producción alimenticia se basa en una relación simbiótica con el resto de la naturaleza, relación que muchos seres humanos confunden neciamente con la dominación científica y el control de lo salvaje. La ecocrítica, al menos en parte, proporciona una manera constructiva de entablar una conexión entre la naturaleza y la literatura con el fin de criticar lo destructivo, lo poco ético y lo instrumentalista, por una parte; y celebrar y promover lo constructivo, la ética medioambiental y lo ecológico, por otra. Es decir, la ecocrítica trata de comida, no solo de forma figurativa sino también literal; no solo el alimento intelectual, sino también la comida real que hay en el plato. Algunas de las interpretaciones y de los análisis que la ecocrítica produce son cortantes y duros por necesidad, pero sobre todo, como este volumen demuestra, son picantes, ácidos, y dulces y, en concreto, estos ensayos ecocríticos merecen ser saboreados.


Traducción de Irene Sanz Alonso





ECOCRÍTICAS: EL LUGAR Y LA NATURALEZA
COMO CATEGORÍAS DE ANÁLISIS LITERARIO1



Carmen Flys Junquera
José Manuel Marrero Henríquez
Julia Barella Vigal


¿Qué es la ecocrítica y por qué en plural? Serán las primeras preguntas que se hace el lector que se encuentra con este libro entre las manos.


La ecocrítica es una nueva escuela de crítica literaria que surgió hacia principios de la década de los años 1990. Los fundadores eran miembros de la asociación de literatura del oeste americano, donde el paisaje siempre ha figurado de una forma muy importante como parte integral y definitoria de toda la cultura y vida de la zona. Un grupo de jóvenes investigadores, ecologistas, se plantearon unir su interés por la literatura y por la naturaleza, ya que esta asomaba de forma muy recurrente en los textos que analizaban. También consideraban que era fundamental unir la visión literaria de la naturaleza con la científica y ecológica.


De allí surgió la asociación ASLE (Asociación para el Estudio de la Literatura y el Medio ambiente, en sus siglas en inglés), fundada en 1992 y que cuenta con unos 1.300 miembros de 30 países y afiliaciones en el Reino Unido, Europa, Canadá, India, Corea, Japón y Australia. De forma paralela se creaba la revista ISLE (Interdisciplinary Studies in Literature and Environment/Estudios Interdisciplinarios de Literatura y Medio Ambiente) en 1993: una revista bianual que acaba de ser incorporada a la Oxford University Press, con cuatro números anuales. La escuela ha alcanzado gran auge en los Estados Unidos, al igual que en el Reino Unido. En el resto de Europa hay pequeños núcleos, particularmente en Alemania, a los que se está sumando el grupo GIECO que en España produce este volumen.


En la introducción a The Ecocriticism Reader (1996) -hasta ahora el texto canónico sobre la cuestión-Cheryll Glotfelty afirma que la ecocrítica es el estudio de las relaciones entre la literatura y el medio ambiente, y plantea que, al igual que el género, la clase social, la raza o los procesos postcoloniales se han convertido en categorías de análisis literario, también debiera serlo el lugar. En este campo, forzosamente interdisciplinar, centenares de críticos trabajan hoy fieles a la premisa ecológica de que todo está interconectado, y confiados en la certeza de que es imposible, según afirma Niall Binns, desvincular la calidad estética de una obra de su contexto socio-económico y político, pero también del ecológico. A través de los estudios literarios, la ecocrítica pretende acercarnos a la tierra y enseñarnos cómo mejorar nuestra relación con el medio ambiente. La ecocrítica ha seguido las mismas etapas que Elaine Showalter señala en relación con la evolución de la crítica feminista: en primer lugar, la búsqueda de imágenes de la naturaleza (la crítica feminista se fijaba en el papel de las mujeres) en la literatura canónica como los arquetipos de Edén o Arcadia o, por el contrario, la ausencia significativa del mundo natural en una obra; en segundo lugar, el intento de rescatar la tradición marginada de una literatura ecológica, escrita desde la perspectiva de la naturaleza; y, en tercer lugar, una fase teórica preocupada por las construcciones literarias del ser humano en su relación con el entorno natural.


Lawrence Buell, uno de los más relevantes críticos del movimiento, distingue dos oleadas históricas en la evolución de la ecocrítica. En la primera, el interés primordial se centró en la preservación de la naturaleza y en la exaltación de su belleza. Muchos de sus iniciadores rechazaban que la crítica y la teoría literaria estuvieran subidas a una torre de marfil, y procuraban acercarlas al mundo real. Su preocupación se centraba en analizar textos principalmente ensayísticos o de no-ficción, y rescatar el género literario de la nature writing (la literatura de la naturaleza)2 del olvido, y devolverlo al canon literario. Quizás una de las características definitorias de la ecocrítica, aparte de su atención al medio ambiente, sea su compromiso ideológico y su insistencia en combinar la teoría y la crítica con la actividad creadora, docente y activista. En aquellos momentos primaba más la experiencia que la teoría, y, de hecho, se debatió arduamente si el uso del narrative scholarship (el ensayo académico personal) debía incluir la experiencia personal en el análisis literario. En cierta manera, se rechazaban las teorías literarias anteriores, y se defendía el componente aplicado por encima del abstracto.


El nombre de ecocriticism (ecocrítica) fue acuñado por William Howarth en un ensayo, «Some Principies of Ecocriticism», que data de la década de 1970 y que fue reproducido en el libro ya señalado de Glotfelty y Fromm. El término, aunque ha sido objeto de numerosos debates, ha acabado cuajando por su concisión, si bien el prefijo «eco-» parece señalar más bien hacia la naturaleza en el sentido ecológico y excluir el medio ambiente construido por los seres humanos. Para muchos, es preferible el término de environmental criticism (crítica medioambiental), pero el uso generalizado del primer término ha hecho que se acepte de manera más habitual. Buell, en su estudio señero The Environmental Imagination (1995), analiza las implicaciones de las actitudes antropocéntricas y egocéntricas y predica un egocentrismo en el cual el entorno natural se convierte en protagonista. Buell estudia el place-sense, es decir, la conciencia de los seres humanos -escritores, narradores, personajesde pertenencia a un lugar específico que determina de una manera importante sus formas de ser y de actuar. Otro ecocrítico, Jonathan Bates, afirma que la casa y la morada son espacios esenciales para los seres humanos porque sabemos lo que es el desarraigo y la alienación, mientras que otras especies habitan siempre en su ecosistema, dentro de su territorio. Bates concluye que el arte se convierte en el lugar del exilio en el que lamentamos nuestro hogar perdido sobre la tierra.


La relación del lugar con la identidad y su representación dentro de las obras literarias es un tema frecuente en la literatura. Lo que la diferencia de los estudios tradicionales, como pueden ser la obra de Lutwack (The Role of Place in Literature 1984) o la de Bachelard (Poetics of Space 1969) es que la ecocrítica procura fijarse en la materialidad física y científica del lugar, pasando de lo abstracto, pasivo o simbólico a lo tangible, todo ello con una clara concienciación ecológica. Las relaciones con el paisaje pueden ser de diversos tipos, desde la negación de toda interdependencia con el entorno, a una estrecha interrelación entre seres humanos y no-humanos. Según Patrick Murphy, la naturaleza de estas relaciones contribuye a la construcción de nuestra identidad: tanto de la identidad local (geográfica) e histórica (cultural) como de la personal (individual). Murphy señala que el tipo de identidad forjada a través de las relaciones con el entorno determina las actitudes culturales hacia el medio ambiente y tiene una relación estrecha con cómo percibimos el medio; ello puede llegar a explicar nuestras actitudes hacia la crisis ecológica (1995: xiv-xix).


La ecocrítica, pues, toma como punto central el análisis de la representación de la naturaleza y las relaciones interdependientes de los seres humanos y no-humanos según han quedado reflejados en las obras de la cultura y de la literatura. Se basa en gran medida en las diferentes teorías filosóficas y en los movimientos sociales que se ocupan de la relación de los humanos con su entorno (ética medioambiental, ecosofía, ecofeminismo, ecología profunda, justicia medioambiental, ecologismo del sur, etc.), a la vez que, como escuela de análisis literario y cultural, analiza textos culturales para estudiar el reflejo y la representación de las actitudes culturales en los textos. Esta escuela se preocupa, igualmente, por rescatar del olvido obras literarias que abordan estos temas.


La teoría ecocrítica ha evolucionado además, en los últimos tiempos, desde una consideración literaria de la naturaleza prístina hacia el reconocimiento de la compleja relación entre la naturaleza y la cultura, con las consiguientes implicaciones para el ecologismo. Ha sido la escuela ecofeminista una de las mayores catalizado ras de dichas implicaciones. Según Patrick Murphy, el ecofeminismo aporta precisamente una teoría viable para cambiar las actitudes culturales que han desencadenado nuestra crisis actual, y un posible enfoque metodológico para su estudio. Simón Estok afirma que otra característica definitoria de la ecocrítica es precisamente su insistencia en establecer las conexiones, de buscar las interrelaciones entre seres, especies, teorías, disciplinas y lecturas; es, en este sentido, básicamente ecológica.


Así pues, podemos apreciar que hay muchas ecocríticas distintas. Algún estudioso, como Terry Gifford, ha investigado la representación de los tópicos pastoriles en la literatura, y ello le ha llevado a hablar de una poesía y narrativa «post-pastoril» en las que el mundo estático de la tradición virgiliana ha quedado reemplazado por una naturaleza dinámica sujeta a procesos cíclicos. Hay ecocríticos que investigan las relaciones entre la literatura y la ciencia: ahí están los casos del ensayista y poeta Gary Snyder o del crítico Glen Love, quienes comparan la tradición poética a un proceso análogo a los ciclos naturales de descomposición y de nuevo crecimiento. De manera similar, varios teólogos, como Lynn White, Jr. y Christopher Manes, se han abierto al pensamiento verde, que cuestiona ciertos presupuestos del cristianismo, viéndolo como la religión más antropocéntrica del mundo y, por tanto, como una influencia negativa para los postulados biocéntricos. En el seno del ecofeminismo, que ha unido la militancia feminista con la ecologista, se analiza cómo el androcentrismo moderno ha explotado de forma paralela y simultánea a las mujeres y la naturaleza (Val Plumwood y Karen Warren). Otra corriente, paralela a la crítica marxista de Raymond Williams y a los estudios afro-americanos, nativo-americanos o postcoloniales, recoge los paradigmas de la injusticia social y del racismo para entrar en el estudio de la injusticia medioambiental y de los discursos urbanos y rurales traspasados por los restos tóxicos y la basura. De hecho, como señalan estos últimos ejemplos, dentro del movimiento hubo amplios debates3 que cuestionaron esa primera oleada en la que el foco se concentraba sobre una naturaleza prístina. Muchos críticos exigían la inclusión de otros géneros literarios como la ficción, la poesía, el teatro, los géneros literarios populares o los estudios culturales, y rechazaron ese enfoque tan limitado. Pedían la ampliación del concepto al medio ambiente, tanto al natural como al construido, lo que extendería sus horizontes a las ciudades y a su degradación, a las interrelaciones entre temas sociales y medioambientales, e incluso al cuerpo materno entendido como el primer medio ambiente. Esto vendría a identificarse con lo que Buell denomina la secunda oleada de la ecocrítica. Esta oleada se caracteriza por la consolidación de tendencias como las del ecofeminismo y la justicia medioambiental, sin que por ello la primera tendencia haya sido abandonada.


Como Lawrence Buell ya señaló, la ecocrítica, hoy por hoy, no ha significado ninguna revolución en cuanto a metodología, ni ha aportado un paradigma definitivo, aunque el debate sigue abierto. La ecocrítica como movimiento se parece más al movimiento feminista en cuanto al enfoque comprometido con el tema, sea este la mujer o el medio ambiente. Quien más aportaciones cruciales ha hecho al debate teórico quizás haya sido Patrick Murphy, que plantea que la ecocrítica debe tener una orientación dialógica, al estilo de Bajtín. La ecocrítica, según Terrell Dixon, a diferencia de muchos estudios previos que se han hecho acerca de la naturaleza o el espacio, busca transformar la conciencia medioambiental de una inquietud en el plano abstracto en una preocupación tangible y real. El subtexto de los estudios conlleva preocupaciones políticas, económicas y sociales. Michael Branch nos recuerda que la ecocrítica constituye un llamamiento para un cambio cultural: implica una visión más bio-céntrica, una extensión de la ética y una ampliación del concepto humano de comunidad que incluya formas de vida nohumanas y el medio físico.


No obstante, como Buell muestra, aparte del compromiso ideológico, también existe la preocupación estética. Toda obra artística se basa en la evocación de mundos imaginarios que pueden tener o no tener una estrecha semejanza con la realidad medioambiental literal o histórica y, por tanto, cabe el análisis de la forma con la cual los textos literarios evocan y particularizan el entorno de la ficción. Así pues, cualquier análisis ecocrítico deberá abordar la relación (o la falta de relación) entre el mundo textual y el mundo actual.


Un tema que ha caracterizado de forma significativa los estudios ecocríticos ha sido el del sense of place (sentido del lugar), término de difícil traducción al español pero equivalente al concepto de «patria chica», que pone énfasis no solo en lo histórico-social y emotivo sino también en las características físicas y biológicas del lugar. Gran parte de los ecocríticos han señalado que el conocimiento íntimo y el apego a la tierra son necesarios para relacionarse con el entorno. Sin embargo, otros muchos empiezan a cuestionar esta característica, pues no toma en cuenta los últimos estudios culturales de Appadurai, Beck, Clifford, Giddens, Jameson, o Bhabba acerca de la modernidad. Lawrence Buell, en su obra The Yuture of Environmental Criticism (2005), afirma que el concepto del lugar {place) es fundamental para los humanistas ecologistas, precisamente por la ausencia de una definición concreta y por todos los conceptos que en sí contiene, desde la idea tradicional de arraigo a un lugar determinado, a unos cuantos más entre los que se cuentan las fuerzas translocales y globales de hoy en día.


Buell considera que el lugar debe ser el punto de partida para el estudio de tres aspectos fundamentales dentro de la ecocrítica: la materialidad medioambiental, la construcción y percepción social, y el apego individual, siendo el primero de estos el que menos atención ha merecido en los estudios literarios. De hecho, afirma que la historia mundial podría llegar a definirse como el proceso por el cual el espacio se ha ido convirtiendo en lugar, aunque, irónicamente, la historia moderna ha dado la vuelta a ese proceso; la anterior fusión conceptual de espacio y sociedad se ha resquebrajado, haciendo casi imposible las formas tradicionales de emplazamiento. Ya en el año 1976, el geógrafo Edward Relph (Place and Placelessness) estudió el impacto que ha tenido en la sociedad moderna la pérdida del sentido del lugar. Procesos como la conquista del Oeste Americano y el capitalismo industrial agresivo han ido creando espacios «abstractos», según el término de Henri Lefebvre (The Production of Space 1991). De igual forma, Marc Augé (Non-Places. Introduction to an Anthropology of Supermodernity 1995) habla de los «no-lugares» como sello de identidad de nuestra sociedad supermoderna, donde las personas pasan una gran parte de sus vidas en espacios neutros e intercambiables como hospitales, oficinas, aeropuertos o centros comerciales. Neil Evernden, en The Natural Alien (1985), afirma que lo que distingue al ser humano del ser animal no es su capacidad de raciocinio, sino su capacidad de ubicarse en casi cualquier lugar; concluye, por tanto, que somos alienígenas naturales sin un hábitat fijo.


No obstante, la geógrafa feminista Doreen Massey sugiere que, aunque nuestra condición global posiblemente tienda a eliminar un sentido del lugar (place sense), quizás también pueda construir nuevas identidades lugareñas, caracterizadas por la interacción del lugar con la identidad en vez de buscar la contraposición entre una y otra (Space, Place and Gender 1994). Así pues, los debates y estudios acerca de nuestra relación con el lugar abundan, aunque cambie la forma de entenderlo conforme cambian nuestras sociedades. La última tendencia, protagonizada en gran medida por la ecocrítica Ursula Heise (Sense of Place, Sense of Planet 2008) llama la atención sobre el fenómeno de la globalización y reclama otras formas de entender el ecologismo no limitado al lugar concreto de arraigo. Así pues, con la inclusión de la globalización, muchos consideran que ha comenzado la tercera oleada de la ecocrítica4. De igual forma, la tercera oleada incluiría a muchos ecocríticos que están desarrollando nuevas teorías o aplicaciones de teorías literarias anteriores con el objeto de dotar a la ecocrítica de un mejor armazón teórico y metodológico. En esta categoría se podría incluir al ya mencionado Patrick Murphy, y también a Greta Gaard, Catrina Mortimer-Sandilands, Serpil Opperman o Timo Müller con sus estudios ecofeministas, o de queer ecocriticism (ecocrítica gay), ecocrítica postmoderna o eco-semiótica, respectivamente5.


Aunque la ecocrítica se ha dedicado inicialmente al análisis literario, este sesgo también empieza a cambiar. Progresivamente se incluyen en esta corriente más análisis de otras manifestaciones culturales, como pueden ser el arte y el cine, aunque todavía son pocos. No obstante, no ha de verse como ecocrítica solo aquello que aparece bajo este término. Por una parte, el término ya esta bastante consolidado en el mundo anglosajón y de habla inglesa. Pero por el hecho de que hasta ahora no existiese en España o en Francia, por ejemplo, no se pude afirmar que no haya crítica literaria medioambiental, ni textos literarios acerca de la naturaleza o con conciencia ecológica en estos países, aunque no se hallen unidos bajo un nombre o paradigma teórico común. Los artículos de José Manuel Marrero Henríquez, Julia Barella Vigal, Montserrat López Mújica, Esther Laso y León y José Manuel Pedrosa Bartolomé que pueden ser leídos en este volumen lo atestiguan.


Lo que sí es cierto es que este movimiento literario y cultural se está extendiendo y tiene muy variadas vertientes. El número de congresos internacionales, desde los Estados Unidos a toda Europa y Asia (China, Japón, Tawain, India) no ha hecho más que multiplicarse. Del mismo modo que el número de publicaciones, aunque casi todas estén en inglés. En estos momentos hay dos revistas exclusivamente dedicadas a la ecocrítica, ISLE y Green Letters; el año pasado se lanzó otra desde Canadá, Canadian Journal of Ecocriticism, y acaba de inaugurarse otra desde España y Europa, Ecozon@. Esta última es la única que admite artículos en otros idiomas que no sean el inglés. Así mismo, el último número de la revista Nerter 15-16 (2010) es un monográfico acerca de la ecocrítica. Desde el ensayo de reflexión acerca de la naturaleza o libro de viajes, hasta las aplicaciones ecofeministas o de justicia medioambiental a novelas, teatro, poesía, cine o relatos de la tradición oral, todos los textos toman como punto de partida la tierra en la que habitamos y nuestra relación con los seres no-humanos. Los trabajos de Esther Rey Torrijos, Margarita Carretero González y Carmen Flys Junquera en este volumen nos muestran distintos aspectos de los movimientos ecológicos aplicados a la literatura. Los artículos de David Río Raigadas y Juan Ignacio Oliva Cruz son plenas aplicaciones ecocríticas a dos distintas tradiciones literarias.


El objetivo de este libro es servir de introducción a las distintas corrientes de la ecocrítica para el público de habla española, ya que el 95% de la literatura teórica y crítica de este movimiento esta en inglés. Contiene tanto artículos fundacionales traducidos al español como capítulos originales que hacen un repaso al estado de la cuestión, así como algunas aplicaciones literarias.


Se inicia con un prefacio del célebre ecocrítico y ecofeminista, Patrick D. Murphy, quien siempre ha apoyado y colaborado estrechamente con nuestro grupo de investigación. El volumen está dividido en cinco apartados. El primero, de introducción, «Teorías y debates» busca presentar el campo y sintetizar algunos de los debates que giran ahora mismo en torno a él. Presentamos traducida al español una entrevista con uno de los primeros presidentes de ASLE, Scott Slovic, quien además es, sin lugar a dudas, la persona que más ha contribuido a la internacionalización de la ecocrítica. Encontraremos después la introducción de Cheryll Glotfelty a la primera antología ecocrítica, y un ensayo del eminente ecocrítico inglés Terry Gifford, también traducido, que hace una revisión de los últimos debates del campo. La sección incluye también un amplio estudio acerca del movimiento de justicia medioambiental en los Estados Unidos y su posterior desarrollo y proyecciones literarias, escrito por Carmen Flys Junquera, y unas reflexiones acerca de las dificultades de la terminología y la traducción en los momentos de aparición de una nueva disciplina, realizada por la experta en traducción, Carmen Valero Garcés.


La segunda sección del libro, «Ecofeminismo» se centra en lo que quizás sea la faceta más dinámica de la ecocrítica. El capítulo de Esther Rey Torrijos hace un repaso a los orígenes y desarrollo de esta escuela filosófica y social, y Margarita Carretero González nos plantea los debates actuales de la misma y su aplicación literaria. Además, se presenta un artículo clave de Barbara Gates, traducido al español.


La tercera sección del libro, «Ecocrítica y literaturas nacionales» nos muestra un panorama de la situación en varios países. En primer lugar José Manuel Marrero Henríquez nos plantea el desarrollo de la ecocrítica en el mundo hispano, y señala las interpretaciones, un tanto limitadas, que se han dado del fenómeno, por lo cual mucha de la literatura y de la crítica no se encuentra bajo este término. Por otra parte, Julia Barella Vigal hace una reseña de la importancia del paisaje y la naturaleza en la literatura española, con especial énfasis en la poesía del siglo XX, tradición en cuyo ámbito de estudios tampoco se ha utilizado este término. Montserrat López Mújica señala el estado de la cuestión en las literaturas francófonas, donde, con la excepción de Quebec, tampoco se usa la etiqueta «ecocrítica», sin que ello signifique que no haya una literatura y una crítica de conciencia medioambiental. David Río Raigadas nos presenta un amplio repaso de la representación de la naturaleza en la literatura del oeste americano, lugar donde se originó esta escuela literaria. Y, finalmente, Juan Ignacio Oliva Cruz muestra la importancia del paisaje, ya sea real o ficticio, dentro del imaginario colectivo de las literaturas del desarraigo.


La cuarta sección del libro, «Ecocrítica en las leyendas y en la literatura infantil» nos presenta otras manifestaciones diferentes de la ecocrítica. José Manuel Pedrosa Bartolomé nos señala con ejemplos la importancia de la naturaleza y la conciencia medioambiental en tradiciones orales hispanoamericanas, e introduce con ello la bibliografía y los principios de la etnografía y de la antropología cultural en el ámbito de la ecocrítica. Por otra parte, Esther Laso y León realiza un estudio acerca de la crítica sobre la literatura infantil y juvenil y sobre la incorporación, por parte de estas, del discurso ecológico.


En los apéndices hemos incluido una propuesta de glosario con traducción de términos al español y breves definiciones. Esto representa el primer esbozo de lo que puede ser la extensión de esta disciplina al entorno hispanohablante y las dificultades que ello entraña, ya que es necesaria una adaptación no solo lingüística sino cultural. Finalmente se incluyen varios índices para facilitarle al lector la búsqueda de información.


Es nuestro deseo que este libro sea una especie de guía, manual, puerta de iniciación a las diversas formas de entender la ecocrítica y que propicie la expansión de estos estudios en los países de habla española.


El volumen nace de la iniciativa del grupo de investigación GIECO, que está integrado en el Instituto Universitario de Investigación en Estudios Norteamericanos «Benjamín Franklin» de la Universidad de Alcalá, cuyo Director, José Antonio Gurpegui Palacios, siempre ha apoyado las iniciativas del grupo. Los editores quisieran agradecer el intenso trabajo del grupo y en particular de los colaboradores por su entusiasmo y disposición. Igualmente, queremos agradecer el trabajo, con frecuencia ingrato, de Dña. Irene Sanz Alonso y Dña. Almudena Bernardos Sumozas. Agradecemos, además, el sensible interés que por el proyecto ha mostrado nuestro editor, Klaus Vervuert.


Todos somos conscientes de la crisis medioambiental que sufre el mundo y de la urgencia de tomar medidas. Para superar esta crisis hace falta poder comprender y evaluar plenamente el impacto de las actividades humanas sobre la naturaleza; pero más aún, hace falta entender los sistemas éticos que han permitido la sobreexplotación y el abuso del patrimonio natural que nos rodea. Los investigadores de las humanidades han de ser pieza fundamental para que la sociedad pueda asumir actitudes culturales y éticas diferentes. La literatura, como toda manifestación de cultura, refleja la realidad, pero también la influye y la moldea. Y por esto, los estudios ecocríticos son un instrumento más que puede contribuir a la sensibilización y al cambio de actitudes hacia nuestra morada y hacia todas las especies que habitamos en ella. Esperemos que este volumen contribuya a tan necesario fin.





1 Este libro es fruto de un proyecto de investigación (UAH-P12005/065) de la Universidad de Alcalá, que permitió formar el grupo de investigación GIECO (www.gieco.es), así como coordinar sus primeras reuniones, donde se gestó este libro. A este le siguió el proyecto CLYMA (IUENUAH-2009-003) del Instituto Franklin, que ha permitido la consolidación del grupo y ha provisto los recursos necesarios para llevar a cabo este libro y su publicación. Esta introducción se basa en un artículo anterior publicado por Carmen Flys Junquera en Nerter, 15-16 (2010).


2 Véase el glosario final para la terminología más frecuente.


3 Véase la página web de la asociación ASLE, donde, en la sección de recursos, se pueden encontrar numerosos artículos, testimonios de mesas y ensayos que debaten qué es la ecocrítica, su evolución, qué dirección debe tomar, etc. Igualmente se puede apreciar tanto en la página web como en mucha bibliografía la mención de la pedagogía y del compromiso político.


4 Véanse los ensayos de Slovic, Heise y Adamson en el primer número de la revista Ecozon@.


5 Véanse sus ensayos en Ecozon@, 1,1 (2010).





I. ECOCRÍTICA: TEORÍAS Y DEBATES






ENTREVISTA CON SCOTT SLOVIC:
REFLEXIONES SOBRE LITERATURA Y MEDIO AMBIENTE



Diana Villanueva Romero


Scott Slovic es profesor de literatura y medio ambiente en la Universidad de Nevada, Reno (UNR), en la que además dirige el programa de posgrado en Literatura y Medio Ambiente del Departamento de Inglés. Entre 1995 y 2002 dirigió también el Center for Environmental Arts and Humanities1 adscrito a esta universidad. Más tarde promovería la fusión de dicho centro con el Center for Environmental Sciences and Engineering2 lo que hizo posible la creación de la Academy for the Environment3. Estudió en las universidades de Stanford y Brown. Ha sido profesor Fulbright en Alemania (1986-1987), Japón (1993-1994) y China (2006), y profesor visitante en la Universidad de Rice (EE. UU.), la Universidad de Queensland (Australia) y la National Taiwan Normal University. Scott fue el primer presidente de la Association for the Study of Literature and Environment (ASLE)4 cargo que ocupó de 1992 a 1995. Desde 1995 edita la revista de esta organización, ISLE: Interdisciplinary Studies in Literature and Environment5.


Es autor de más de cien artículos sobre literatura medioambiental norteamericana, alemana, japonesa y australiana. También ha escrito, editado o coeditado catorce libros y está trabajando en cuatro más actualmente. Entre sus libros previamente publicados se incluyen entre otros: Seeking Awareness in American Nature Writing (1992), Getting Over the Color Green: Contemporary Environmental Literature of the Southwest (2001), The ISLE Reader: Ecocriticism, 1993-2003 (2003), What’s Nature Worth? Narrative Expressions of Environmental Values (2004) y Wild Nevada: Testimonies on Behalf of the Desert (2005). Su próximo libro, Yucca Mountain, una meditación narrativa de corte filosófico sobre este bello e inquietante lugar al sur de Nevada que actualmente se baraja como posible repositorio de desechos nucleares de alto nivel, aparecerá pronto dentro de la serie Desert Places de la University of Arizona Press. Recientemente ha terminado de reunir sus ensayos ecocríticos en un volumen que aparecerá publicado con el título Life/Savor: Engagement, Retreat, and Ecocritical Responsibility. Gran parte de la investigación que Slovic desarrolla hoy en día analiza la manera en que los escritores se aproximan a las ramificaciones científicas, políticas y psicológicas del cambio climático.


Scott Slovic vive en Reno, Nevada, en una casa que él y su mujer Susie han convertido en un hogar energéticamente eficiente. Esta entrevista se realizó en el despacho de Scott, en una habitación adyacente al lugar en el que se edita la revista ISLE.


DIANA VILLANUEVA: Hace unos años se fundó la European Association for the Study of Literature, Culture and Environment (EASLCE)6. Parece que los ecocríticos europeos están liderando un esfuerzo por promover una revolución verde de lo académico de manera similar a como se hizo en los Estados Unidos durante la década de los noventa con la creación de ASLE. ¿ Qué me puede contar sobre los orígenes de esta organización y su impacto dentro y fuera de los Estados Unidos?


SCOTT SLOVIC: Si le interesa saber cuál ha sido el proceso de institucionalización de la ecocrítica, le diré que el campo de la literatura y el medio ambiente es realmente mucho más antiguo que ASLE. Algunos dicen que comenzó a mediados del siglo XIX, pero a mí me gustaría destacar la figura de un especialista en particular llamado Perry Miller que enseñó en Harvard durante tres décadas, desde los años treinta en adelante. Fue el primer profesor de literatura norteamericana propiamente dicha y su especialidad era la literatura y el medio ambiente. Escribió los famosos libros Errand into the Wilderness y Nature’s Nation en los que demuestra su fascinación por la importancia de la naturaleza en la cultura y en la imaginación norteamericana. Por eso me gustaría señalar que desde el principio, tan pronto como se empezó a estudiar la cultura norteamericana y su literatura, se adoptó una clara orientación medioambiental, tal y como puede verse en el trabajo de Perry Miller. En las décadas de los sesenta y setenta se produjo el nacimiento del movimiento ecologista moderno. Fue precisamente entonces cuando muchos profesores de literatura comenzaron a interesarse por encontrar una manera de hacer su trabajo de forma comprometida con el medio ambiente. Se podría hablar por tanto del germen de lo que más tarde sería conocido como ecocrítica. Sin embargo, este grupo no llegó a consolidarse como tal. Aunque afortunadamente ya en los ochenta había muchos jóvenes estadounidenses como Michael Branch, Cheryll Glotfelty y yo, entonces estudiantes de posgrado, que habíamos crecido en familias muy concienciadas de la importancia del medio ambiente; por eso nos resultó de lo más natural, entre otras razones, comenzar a centrar nuestro trabajo crítico en ese tema. Empezamos a reunimos en congresos a finales de los ochenta y principios de los noventa y, con el tiempo, nos dimos cuenta de que éramos muchos y decidimos intentar organizamos para poder ayudarnos los unos a los otros.


D.V.: ¿Qué tipo de organización tenían en mente?


S.S.: A mi modo de ver, tanto la organización ASLE como la ecocrítica se desarrollaron de una manera muy natural y espontánea. No pretendíamos crear la típica organización académica. Fundamos la organización con el fin de ayudar, pues queríamos ser útiles de todas las maneras imaginables, haciendo uso de nuestra creatividad y de nuestra inteligencia. Sabíamos que algunos de nosotros preferiríamos ir por nuestra cuenta y dedicarnos al tipo de trabajo que nos gustaba, como inventar algo llamado ecocrítica, mientras que otros, antes de aventurarse por sí solos, preferirían seguir un modelo, leer lo que otra gente publicaba o explicaba en sus clases. Aspirábamos, en suma, a crear mecanismos que apoyasen a gente como nosotros. La idea era que la sinceridad de nuestra tarea atrajese a otras personas, incluso a gente a la que quizá nunca le hubiera interesado la ecocrítica antes, pero que pudiese empezar ahora a verla como una empresa legítima e interesante.


Además pienso que muchos de nosotros sentimos que hacemos un trabajo importante, con el potencial de llegar a un público muy variado. Albergamos la esperanza de que se produzca un efecto en cadena no solo dentro de la comunidad académica sino, de manera más amplia, en la sociedad mundial contemporánea. Esto ayudará tanto a lograr una mayor conciencia medioambiental como a tener un comportamiento personal y social más responsable.


Así que ASLE comenzó su andadura en los Estados Unidos de la mano de un grupo de jóvenes que empezaron a reunirse en congresos, hasta que en uno en particular, el de la American Literature Association celebrado en San Diego, California, un conocido especialista en el trascendentalismo americano llamado David Robinson, de la Oregon State University, se me acercó después de una sesión y me preguntó: «¿Por qué no creáis una organización?, ¿por qué no formalizáis vuestro grupo de una vez por todas?» Y así sucedió. Creo que fue en la primavera de 1992 cuando David Robinson me hizo esa pregunta, casi de la misma manera en que Emerson le preguntó a Thoreau en 1836: «¿Por qué no lo haces?, ¿por qué no empiezas a escribir un diario?» Así que me puse en contacto con Cheryll Glotfelty y Cheryll habló con Mike Branch y por fin en el congreso de octubre de 1992 de la Western Literature Association que tuvo lugar aquí en Reno, en un casino en el centro de la ciudad, tuvimos nuestra primera reunión. Había 54 personas. Estábamos hacinados en una pequeña sala de conferencias, era una mezcla de gente de todas las edades, personas procedentes del ámbito universitario y escritores independientes, una mezcla poco corriente. Decidimos entusiasmados que intentaríamos crear este grupo y se nos ocurrió una denominación que nos parecía muy amplia y flexible, literatura y medio ambiente, inspirada en el tipo de lenguaje que Patrick D. Murphy usaba en la revista ISLE. ISLE todavía no había sido publicada en 1992, estaba aún en proceso de elaboración, pero conocíamos el nombre que Patrick le daba y nos gustaba su grafía y lo flexible que resultaba7. Todos teníamos que ver con la literatura. Éramos escritores o críticos literarios y queríamos una manera de asociar nuestro trabajo con entornos diferentes, tanto rurales como urbanos. De manera que en lugar de optar por el estudio de «la literatura y la naturaleza» o de «la literatura y lo salvaje» o algo así, más específico, utilizamos la denominación más amplia de «literatura y medio ambiente» dejando fuera el artículo «el», simplemente «literatura y medio ambiente». Pretendíamos que la palabra medio ambiente fuera muy flexible y que pudiera designar cualquier tipo de entorno8.


D.V.: ¿Sugirió alguien la inclusión del término «cultura»?


S.S.: Resulta interesante que lo pregunte pues que yo recuerde nadie lo mencionó. En Europa el nombre de la asociación es European Association for the Study of Literature, Culture and Environment. Entonces no nos dimos cuenta de lo restrictivo que podía resultar el nombre y de que algunas personas podían estar interesadas en un concepto más amplio de cultura. De hecho creo que ya nos parecía suficientemente audaz crear una organización centrada en la literatura y su conexión con el medio ambiente, aunque curiosamente muchos estábamos interesados en otros campos que nada tenían que ver con la literatura en sí. De manera que para algunos «literatura» es simplemente una especie de palabra simbólica que representa los estudios de humanidades en general y el interés por el lenguaje y la estética. De ahí que crea que el enfoque pedagógico e investigador de los miembros de ASLE-US sea en gran parte parecido al de la organización europea. Lo único es que el acrónimo A-S-L-E es un poco más sencillo de recordar. [Risas] Pero sí que me viene a la memoria que en 2002, cuando estaba de sabático en Australia, en la Universidad de Queensland en Brisbane, celebramos un gran congreso sobre el tema del medio ambiente, la cultura y la comunidad. En ese encuentro hubo un intento de crear una nueva organización, básicamente una rama de ASLE. Fue una reunión muy difícil y el nombre figuró entre los temas más discutidos. Las cosas empezaron a ir mal al tocarse el tema de «cultura versus literatura» y esta discusión restó energía a la reunión. Fue imposible tomar una decisión hasta que tiempo después, durante un congreso mucho más pequeño llamado The Watermark Nature Writers Muster que tuvo lugar en octubre de 2003, un grupo de escritores y especialistas crearon ASLE-Australia/New Zeland.


Así que, ya ves, a veces si tienes un grupo de gente demasiado amplio al que intentas poner bajo el paraguas de una organización, la tarea se vuelve difícil y acabas con un nombre largo que alude a muchos temas diferentes a la vez. Por eso creo que es bueno preguntarse sobre la relación entre literatura y cultura o entre literatura y lenguaje. Dentro de ASLE-US incluso hubo un momento en el que se barajó la posibilidad de cambiar el nombre por el de Association for the Study of Language and Environment9. Había personas interesadas en lingüística y técnicas de escritura que sentían que «lengua» era un término más amplio y más flexible, pero era tan amplio que a muchos les resultaba confuso: «lengua y medio ambiente, ¿qué significa eso?». Parecía demasiado ambiguo. Además la mayoría de la gente entiende mejor lo que quieres decir si utilizas la palabra «literatura» y nos guste o no, todos entendemos la expresión «medio ambiente». En realidad es bueno discutir sobre estos nombres, pero a fin de cuentas un nombre no es más que eso, un nombre, nos da la oportunidad de trabajar juntos, de reunimos, de publicar, de saber en qué están trabajando los demás y ayudarnos. Personalmente intento favorecer cualquier estrategia que valga para proporcionar este tipo de apoyo y que a la vez dé visibilidad a este campo dentro de la órbita más amplia de los estudios literarios, los estudios culturales, o los estudios medioambientales.


D.V.: Actualmente hay organizaciones asociadas a ASLE en todos los continentes salvo en Africa. Por otro lado, parece por sus múltiples viajes que está usted volcado a la difusión de la ecocrítica, ¿ha pensando en viajar a ese continente también para establecer contactos allí?


S.S.: No soy el único. Hay numerosos expertos de distintos países, no solo de los Estados Unidos, que han intentado liderar este movimiento a través de libros y artículos. Pero a mí lo que me fascina es encontrarme cara a cara con formas de pensar diferentes. Mis viajes a estos lugares se deben en parte a un deseo de hablar sobre lo que estoy haciendo y sobre lo que hacen mis compañeros en los Estados Unidos, pero también, cada vez que viajo, intento aprender de otras perspectivas culturales sobre el medio ambiente y sobre otras literaturas. Como ves no pienso en esto como un proceso imperialista. Soy muy consciente de ello, por eso tengo cuidado y tomo la precaución de presentarme diciendo: «Este es mi punto de partida. Esta es mi manera de abordar esta área de estudio. ¿Qué os parece? ¿Cómo lo hacéis vosotros?»


Pero en lo que se refiere a África, he de admitir que no soy una autoridad en literatura africana ni en la situación de los estudios literarios en África. Me parece que en algunos países del norte de África, como por ejemplo en Egipto, hay una fuerte tradición literaria reconocida en todo el mundo. Y también sé de bastantes especialistas sudafricanos interesados en comparar la literatura africana con la norteamericana. ¿Quién sabe?, quizá algún día tenga la oportunidad de trabajar con ellos.


El mes pasado he estado en Singapur de camino a la India, entrevistándome con algunos especialistas, uno de Singapur y otro de Malasia, para tratar la posibilidad de crear un ASLE en el sudeste asiático. En este sentido también he sabido de una profesora de la Universidad de Malasia, en Kuala Lumpur, que cree que le resultaría más sencillo empezar primero un grupo en Malasia, en lugar de juntar gente de distintos países con las complicaciones que ello conlleva a la hora de trabajar en idiomas diferentes y separados por grandes distancias. Está claro que es fundamental contar con una masa crítica, suficiente gente para lograr una organización viable y activa. Se necesita un determinado número de personas, aunque no sé cuál es el número mágico que haga que compense tener una organización formal.


En países como Corea, me refiero a Corea del Sur, hay un grupo muy dinámico. En 2001 constituyeron una rama de ASLE que tiene un núcleo principal de veinte o treinta personas que no ha cambiado mucho desde sus inicios, pero se mantiene activo: celebra congresos con regularidad, edita una buena revista y ASLE simplemente les proporciona una estructura para que celebren reuniones y tengan cierta visibilidad académica. Muchos de ellos son profesores de universidad o estudiantes y como la organización es oficial, les resulta más fácil conseguir dinero para sus proyectos y lograr el reconocimiento profesional necesario para avanzar en sus carreras y eso es positivo. Queremos que ASLE no solo ayude a un nivel emocional e intelectual profundo, sino que tenga también una dimensión práctica e indudablemente nos resulta más fácil reunirnos y apoyarnos si podemos hacer el tipo de proyecto que nos aporta reconocimiento profesional. Así que no es solo cuestión de profesionalismo o de preocupaciones medioambientales. Hay que equilibrar los dos polos, ayudar a la gente a trabajar dentro de la universidad o como freelance, activistas, escritores, investigadores o profesores, ayudando a todos a hacer el mejor trabajo posible de una manera que nos enriquezca y nos permita aportar algo a la sociedad.


D.V.: ¿Cree que para ser un verdadero ecocrítico es necesario combinar el trabajo académico con el activismo?


S.S.: Para mí son parte de un mismo espectro. Lo cierto es que hay muchas formas de abordar el tema. A algunas personas, por ejemplo, les interesa mucho más ejercer su activismo que dedicarse a la literatura o a otras expresiones artísticas. Otras, sin embargo, se sienten más atraídas por el puro ejercicio intelectual y por ello convierten la literatura y la teoría medioambiental en una empresa académica. De todas formas, la mayoría de nosotros vivimos en un espacio intermedio e intentamos compatibilizar ambas prácticas. Deseamos ser buenos profesores e investigadores, pero también ansiamos vivir con una conciencia social y medioambiental que nos permita ayudar a nuestros estudiantes y a los lectores de nuestro trabajo a reflexionar sobre el impacto que tienen nuestras vidas en la cultura y en el medio ambiente. En realidad pienso que es positivo contar con el mayor número de perspectivas posible y como es lógico siempre he editado la revista ISLE con un enfoque muy abierto aunque, especialmente en los últimos años, se ha tendido a adoptar un punto de vista mucho más limitado. Por ejemplo, en el último número de ISLE publicamos un artículo de un especialista de Puerto Rico que argumenta que si la ecocrítica quiere inspirar cambios que afecten a las generaciones futuras, debe centrarse en el tratamiento que la literatura hace de ciertos temas cuya urgencia moral es incuestionable (Gomides). De manera que lo que esta persona defiende es que la verdadera ecocrítica tiene un fuerte sentido de urgencia moral o ética y que no se hace ecocrítica si solo estudiamos la literatura de la naturaleza porque nos parece hermosa o porque de alguna manera es capaz de inspirarnos en el plano emocional o filosófico. No estoy de acuerdo con la rigidez de esta definición, pero aprecio su sentido de urgencia y su compromiso, y respeto profundamente su punto de vista. Personalmente estoy abierto al trabajo ecocrítico en todas sus formas.


También recuerdo que cuando era presidente de ASLE-US, recibí una carta de una de sus miembros que se daba de baja porque le había llegado una carta firmada por un loco llamado Rick Bass. Rick Bass es un conocido escritor norteamericano de la naturaleza10 y desde el principio ha estado en el consejo asesor de ASLE. Rick había escrito a todos los miembros listados en nuestro directorio. En su carta pedía ayuda para proteger el Yaak Valley, la zona de North Western Montana donde él vive. La persona que quería darse de baja estaba muy ofendida porque su nombre había sido usado con fines activistas. Para mí este es el ejemplo perfecto de alguien a quien le interesa su trabajo pero no quiere que lo mundano interfiera en su vida, así que le escribí para devolverle su dinero y permitirle que se diera de baja, pero también le dije: «La carta que ha recibido procede de un escritor reconocido en el campo de la literatura medioambiental y expresa algunas cosas interesantes sobre su trabajo: su actitud hacia el medio ambiente y su actitud hacia su labor como escritor. Puede comparar el estilo comprometido de su carta con sus ensayos literarios y sus relatos. Se trata en definitiva de la posibilidad de tener un contacto personal con la lucha real a la que este escritor dedica tanta energía.» De manera que creo que se pueden aprender cosas interesantes sobre la literatura incluso a través del compromiso con el activismo de la gente que trabaja en este campo. Es cierto que es posible encontrarse con ambos puntos de vista, pero para mí los dos intervienen en la misma conversación.


D.V.: Entonces, ¿cómo respondería a la posibilidad de incluir la ecocrítica dentro de la definición que da Bloom de la Escuela del Resentimiento? ¿Intenta mantener un equilibrio entre la importancia que le da a la estética, a la calidad del texto literario y a su relevancia para la causa medioambiental?


S.S.: Es una pregunta realmente interesante. Nunca había oído antes a nadie plantear esta pregunta en el contexto de las categorías de Bloom.


D.V.: Fue Niall Binns quien lo sugirió.


S.S.: Creo que entre los que se dedican a la ecocrítica algunas veces el equilibrio puede estar inclinado del lado de la ética o de la estética, pero a mí me interesan ambos. Siempre acabo estudiando, enseñando y escribiendo sobre autores en cuyas obras encuentro cualidades estéticas encomiables. Para mi gusto la literatura que estudio posee belleza. Al mismo tiempo, siento que la belleza artística adquiere mayor poder si consigue ponerse en relación con las preguntas que la sociedad se hace. Se me viene a la cabeza un pequeño ensayo que el escritor de la naturaleza Barry López escribió sobre Alan Magee, un artista visual experimental del estado de Maine. López dice que si una obra solo es estéticamente valiosa y no tiene una dimensión moral, si no suscita cuestiones morales que lleguen al público, entonces esa obra de arte es como una carta que no espera respuesta. En otras palabras, no es comunicación, solo es expresión. Este breve trabajo de Barry López me parece un ensayo fascinante. En él dice que la hermosura estética, el logro estético, la energía moral y la urgencia moral casan a la perfección. No necesitas una «escuela del resentimiento» versus una «escuela de la belleza» o algo así y yo, desde los comienzos de mi trabajo en este campo, he sentido que gran parte de la escritura sobre el medio ambiente es a la vez hermosa y éticamente poderosa. Así que me esfuerzo por ser sensible a las dimensiones estética y ética de este tipo de literatura.


D.V.: Aún así, usted parece favorecer la no ficción por encima de la ficción en su docencia. ¿Por qué es así? ¿Es que la no ficción tiene más potencial como objeto de discusión en clase?


S.S.: Bueno, en realidad me interesan también enormemente otros géneros, quizá menos el teatro, pero mucho la poesía y también los géneros de ficción. Remontándome a mis propios orígenes académicos, me refiero a finales de los setenta y principio de los ochenta, cuando era estudiante, recuerdo que la no ficción y especialmente la biografía y la autobiografía habían surgido entonces en los Estados Unidos como legítimas áreas de estudio de los departamentos de inglés. De hecho el estudio de la no ficción literaria era lo que se consideraba como innovador en esa época. Por eso, acabé por especializarme en ese tema. Eso no quiere decir que no esté interesado en la poesía y la ficción, pero siento que mi campo de especialidad son los géneros de no ficción y de hecho gran parte de mis primeros trabajos se centraron en la autobiografía. Esa puede ser la razón por la cual en mis artículos más recientes utilizo narraciones de no ficción y cuento historias en forma de no ficción. Esto es lo que se conoce hoy como narrative scholarship11. Todo ello tiene que ver con mi interés por el poder de la no ficción: la manera en la que posibilita que un escritor hable directamente con sus lectores para decirles: «Este es mi punto de partida. Estoy pensando sobre este tema. Esto es lo que me preocupa y permite que me dirija a ti de tú a tú». Lo encuentro bastante conmovedor y me parece que es algo intrínsecamente diferente a las acrobacias verbales de un poema y al uso de personajes como espejos y escudos para proteger al autor de la ficción. Me gusta su potencial para la sinceridad, para una especie de comunicación cara a cara que parece estar a nuestro alcance en la no ficción. Además parece ir con mi personalidad y esa puede ser una razón por la cual me gusta tanto. Pero dudaría en decir que la favorezco por encima de otras porque pienso que otros géneros son muy importantes y soy también muy receptivo al tipo de argumentos que Patrick Murphy ofrece en su libro Farther Afield in the Study of Nature-Oriented Literature, sobre cómo en ciertas tradiciones culturales tienden a usar más la poesía, los relatos de ficción, relatos míticos u otros géneros de ficción, en lugar del ensayo de historia natural que tiene un fuerte trasfondo anglo-europeo. Así que si queremos definir la literatura medioambiental en otras culturas del mundo, es muy importante tener en cuenta algo más que el ensayo sobre la naturaleza típicamente europeo. Si no lo hacemos acabaríamos por excluir muchas perspectivas culturales diferentes, muchas voces diferentes, y ciertamente no quiero hacer eso.


D.V.: Dado que es el responsable del programa de posgrado en Literatura y Medio Ambiente de UNR que pone un gran énfasis en la interdisciplinariedad, ¿hasta qué punto piensa que combinar dos o más disciplinas es importante dentro del campo de la literatura y el medio ambiente y también dentro de este programa en particular?


S.S.: Cuando enseño el curso obligatorio sobre ecocrítica y teoría, una de las tareas que les pido a los estudiantes es que presenten una especie de proyecto interdisciplinar en el que tienen que combinar la ecocrítica con otra disciplina como mínimo. Eso facilita que el estudiante aplique alguna de las metodologías de esa nueva disciplina a su análisis del texto literario. Ese estudiante se convierte de repente en un experto en una manera de pensar sobre la literatura completamente distinta. Resulta muy enriquecedor para el estudiante y para el resto del grupo que siempre aprende algo de lo que el compañero está haciendo.


Yo sin ir más lejos siempre he sentido un gran interés por la psicología cognitiva, así que no tardé en usar en mi trabajo algunas ideas de la psicología experimental contemporánea. No me refiero a Freud y Jung y a lo que yo llamaría psicología clínica, sino a la psicología experimental contemporánea. Por ejemplo, hay un profesor en Stanford llamado Robert B. Zajonc que trabaja sobre la atención y la actitud en relación con el comportamiento, y otros investigadores que trabajan sobre temas de confianza y percepción, e intento aplicar algunas teorías de esas ramas de la psicología al estudio de la literatura. Pienso que la incorporación de ideas de otras disciplinas posee el potencial de producir una fértil interacción, lo que el poeta de la naturaleza Gary Paul Nabhan llamaría «crospolinización». Si examinamos cualquier problema real, los cambios en el clima, el debate sobre los recursos hídricos, la opresión social, el genocidio, cualquiera de los temas que preocupan al mundo, nos damos cuenta de que no se puede abordar ninguno de ellos desde un único punto de vista disciplinar. Si queremos comprender estos temas y progresar, necesitamos combinar el conocimiento de distintos campos. Por eso creo en la colaboración entre disciplinas. Creo que es una de las cosas en la que los ecocríticos podemos destacar si encontramos una forma de hablar y trabajar con nuestros colegas de otros departamentos en nuestros campus y fuera de ellos. Y también pienso que es posible leer sobre otras disciplinas y aplicar sus ideas a nuestro trabajo. Pero en las humanidades tendemos a tener un modelo de trabajo muy individualista, intentamos ser inteligentes y creativos en solitario y no queremos trabajar en equipo. Sin embargo, en las ciencias tienden a trabajar en grupos enormes. Cada persona trabaja sobre un aspecto diferente de un gran proyecto. Esto se debe a que intentan resolver problemas reales: «¿Cómo secuenciamos este gen?, ¿cómo hacemos para que este puente no se caiga?» Y creo que, especialmente en formas más aplicadas de ecocrítica, necesitamos trabajar con colegas que tengan modos diferentes de pensar y una formación diferente y diferentes habilidades. Si trabajamos juntos podremos avanzar mucho más que si simplemente intentamos hacerlo solos. Yo, por ejemplo, he trabajado con un antropólogo; también trabajo mucho con mi padre que es psicólogo. El grueso de su investigación versa sobre la toma de decisiones y la percepción del riesgo12. De hecho uno de los grandes proyectos en el que estoy trabajando actualmente se llama Numbers and Nerves: Information and Meaning in a World of Data. Mi padre y yo estamos orquestando este proyecto y escribiendo gran parte del mismo, pero también colaboramos con literatos y científicos sociales. Se trata de un proyecto que estudia la manera en que los humanos se esfuerzan por articular ideas importantes sobre el mundo mediante números. Lo curioso es que para pensar sobre cuestiones importantes como el clima, la extinción o el genocidio, necesitamos usar números como una manera de describir los fenómenos, pero si intentas comunicar a un público más amplio el alcance de tus elucubraciones mucha gente simplemente desconectará ante las cifras, no entenderá de qué estás hablando, no significará nada para ellos.


La interdisciplinariedad es muy importante. Llevamos décadas utilizando esta palabra «interdisciplinariedad» y palabras similares como «multidisciplinariedad», «crosdisciplinariedad», «transdisciplinariedad», pero hay muy pocos ejemplos de una verdadera superación de las barreras disciplinares, y pienso que es algo a lo que debemos prestar atención en los estudios medioambientales y en la ecocrítica particularmente. Yo personalmente intento inculcar esta idea en los estudiantes que trabajan conmigo.


D.V.: Volviendo a la situación de la literatura medioambiental en el mundo, críticos como Benjamín McLean y Jorge Paredes han dicho que hay muy pocos ejemplos de literatura medioambiental o literatura ecológica en España. ¿Cómo podríamos cambiar esto?


S.S. : Puedo responder a esta pregunta de muchas maneras. En primer lugar, creo que ha mencionado el término «literatura ecológica».


D.V.: Ese es el término que ellos usan.


S.S.: Estoy al corriente del debate existente en diferentes partes del mundo sobre la expresión «literatura medioambiental» versus la expresión «ecoliteratura» o «literatura ecológica». Para mí la palabra ecología implica ciencia, suena a un tipo de ciencia natural, pero también implica lo no-humano. Un ecosistema es un sistema en el cual muchos organismos interactúan entre sí y pienso que «medio ambiente» puede sonar antropocéntrico, algo así como que los humanos están aquí y el medio ambiente está a su alrededor, en su entorno, rodeando solo lo humano. Pero «medio ambiente» para mí es también un concepto extremadamente amplio. «Medio ambiente» sin el artículo «el» implica cualquier tipo de lugar, cualquier situación física o sistema de relaciones que los humanos puedan experimentar. Así que yo diría que si en España tenéis algún tipo de literatura que intenta describir peculiaridades regionales: los diferentes tipos de comida, las costumbres típicas de cada parte del país o los diferentes paisajes; si tenéis cualquier tipo de literatura que se centra en ideas relacionadas con el lugar, entonces tenéis una tradición de literatura medioambiental.


D.V.: Pero en España todavía no tenemos ni usamos realmente un término para ese tipo de literatura.


S.S.: Lo sé. Pero en Estados Unidos tampoco tuvimos un nombre hasta que lo inventamos. De hecho, hace cincuenta años si le hubieras preguntado a cualquier escritor norteamericano o especialista en literatura: «¿Hay algo llamado literatura medioambiental en los Estados Unidos?», esa persona habría dicho: «No, nunca he oído hablar de eso. Nunca he oído hablar de literatura medioambiental.» Así que a pesar de que se nos llama la «nación de la naturaleza» según Perry Miller, no utilizamos el término «ecocrítica» ni el término «literatura medioambiental», o lo que fuera que utilizásemos, hasta que los inventamos. Por ello creo que en España escribir sobre animales, escribir sobre agricultura o gastronomía, escribir sobre determinados paisajes y la relación entre las personas y esos paisajes, se corresponde con lo que llamamos literatura medioambiental en los Estados Unidos.


D.V.: ¿Opina que el uso del término tendría un efecto positivo sobre la creatividad de los futuros escritores?


S.S.: No lo sé, pero si tenemos en cuenta consideraciones de tipo práctico tales como el éxito de ventas, creo que contar con un término como «literatura medioambiental» podría ayudar a futuros escritores. Los autores no suelen pensar en qué género será clasificada su obra, normalmente le corresponde a los críticos, no a los escritores, esa tarea. Aún así, es cierto que los escritores también pueden beneficiarse de saber el género al que pertenece su obra pues les facilita la tarea de explicar su trabajo al editor. Este tipo de categorías también es útil para el librero atento a satisfacer las necesidades de un determinado público. Pero no me resulta del todo fácil definir cuál es la mejor forma de describir la llamada «literatura medioambiental» en otros países como España. En los Estados Unidos llevamos años sin ponernos de acuerdo sobre cuál es la expresión más acertada para hablar de ella: «literatura medioambiental», «escritura de la naturaleza», «ecoliteratura», «literatura sobre la naturaleza», «literatura del lugar», «literatura de la comunidad», entre otras. Cada término tiene sus adeptos. Cuando paso tiempo en el extranjero en lugares como Japón, me encuentro con frecuencia con gente que me dice: «No tenemos una escritura de la naturaleza en nuestro país.» Pero cuando les pregunto si tienen algún tipo de escritura en su tradición cultural que trate de actividades como el senderismo, el cultivo de la tierra, las montañas, la pesca, y otros fenómenos de la naturaleza o formas de la experiencia humana asociadas con la naturaleza, normalmente la gente responde diciendo: «Sí, por supuesto. Tenemos una gran cantidad de literatura dedicada a estos temas. Existe un género que trata exclusivamente del avistamiento de pájaros, por ejemplo.» Así que creo que lo que intento decir es que incluso aunque los escritores no siempre quieran adscribir su trabajo a una determinada categoría, dicha categoría puede ser sin embargo muy útil para los investigadores y profesores que se dedican a su estudio, para los editores y libreros que intentan despertar el interés por este tipo de literatura entre el público, y para los potenciales lectores a la busca de determinados tipos de literatura. Pero tenemos que ser un poco cuidadosos en nuestra elección de los términos que describan esta literatura. En los Estados Unidos, «literatura medioambiental» parece ser el más utilizado para hablar de una manera global sobre la producción literaria que trata de la relación entre los humanos y el mundo natural, pero este término puede no ser el adecuado en todas las culturas. Recomendaría que los responsables de facilitar que esta literatura encuentre su público piensen cuidadosamente sobre los términos más apropiados en cada cultura.


D.V.: ¿Ayudaría la revisión del canon literario español a descubrir estas obras? Como usted sabe la ecoliteratura o literatura medioambiental ha entrado en la universidad a través de los departamentos de inglés y especialmente a través de personas que estaban interesadas en la literatura norteamericana, y debido a la imagen imperialista de los Estados Unidos, está encontrando en algunos casos la respuesta negativa de otros departamentos. De manera que, ¿cómo hacerlo?, ¿cómo se puede motivar el interés por este campo?


S.S.: He sido testigo del mismo fenómeno en muchos países. Para mí el ejemplo más destacable es el de Japón donde los primeros ecocríticos eran especialistas en literatura norteamericana e inglesa y lo que hicieron, muy sistemática, cuidadosa y delicadamente, fue invitar a sus colegas de literatura y filosofía japonesa a que asistieran a algunas de sus reuniones y a que dieran charlas sobre el tema de la naturaleza en la literatura y el pensamiento japonés. Así que básicamente, de una manera bastante consciente y práctica, la comunidad ecocrítica japonesa promovió el interés en la ecocrítica entre sus colegas especializados en temas japoneses. Y además muchos americanistas en Japón comenzaron a asistir a congresos en inglés con comunicaciones sobre cultura japonesa. De esa manera consiguieron difundir ideas y textos japoneses entre el público angloparlante. Los especialistas españoles especializados en estudios norteamericanos también podrían presentar al público angloparlante algunas obras españolas a través de artículos o comunicaciones en las que comparasen un escritor español con uno norteamericano. Creo que esa es una buena forma de abordar la cuestión.


No sé cómo superar el estigma del entusiasmo americano por ciertos temas. Estados Unidos se ha vuelto muy conocido por tener un movimiento ecologista muy fuerte. Irónicamente tenemos también una terrible cultura empresarial imperialista que ha tenido un efecto devastador en nuestro medio ambiente y en el de otras zonas del mundo, pero de igual forma disfrutamos de una apabullante y vigorosa tradición que ha combatido nuestra cultura industrial. Por eso el famoso poeta californiano Robert Hass dijo que precisamente ya que Estados Unidos tiene un largo historial de problemas medioambientales, tenemos la necesidad de exportar al resto del mundo una manera de pensar sobre estos problemas13. Pero la mayoría de nosotros no pretendemos ser imperialistas. No intentamos convencer a nadie de que piense como nosotros, si acaso, muchos de los pensadores medioambientales simplemente quieren estar disponibles para dar consejo y animar a la gente, y recibir energía del activismo medioambiental y de la reflexión que encontramos en otras partes del mundo. De manera que pienso que si habla con sus colegas españoles y les hace ver que de ninguna manera nos empuja un impulso imperialista, que fundamentalmente intentamos ser de ayuda y que queremos aprender de otras culturas a la vez que compartir nuestra experiencia, sus compatriotas acabarán finalmente confiando más en las ideas y en los críticos norteamericanos y verán que somos colaboradores útiles. No hay ningún deseo imperialista o colonialista por nuestra parte.


D.V.: Y, ¿qué me puede decir del programa de Literatura y Medio Ambiente de la UNR que precisamente acaba de celebrar su décimo aniversario?


S.S.: Uno de nuestros objetivos es trabajar con estudiantes con talento y altamente motivados y apoyarles en la dirección profesional que decidan elegir. Es un programa eminentemente práctico. Dedicamos mucho tiempo a su desarrollo profesional porque queremos que nuestros estudiantes, los estudiantes de máster, accedan con éxito al mercado laboral.


D.V.: ¿Pero ha sido siempre así?


S.S.: Sí, desde el principio pensamos en lo que nuestros estudiantes harían al graduarse y buena parte de nuestro programa consiste no solo en ayudarles a aprovechar y disfrutar de su tiempo aquí, sino a pasar con éxito de este programa a buenos trabajos como docentes, abogados, editores, activistas. Pero la profesión académica, especialmente en las humanidades, es todo un reto. No hay muchas ofertas y hay muchísima competitividad, así que dedicamos gran parte de nuestro tiempo como docentes a ayudar a los alumnos a estar lo mejor preparados posible para el mercado laboral. Pero nunca ha sido nuestro objetivo en la UNR tener el único programa de Literatura y Medio Ambiente del país o del mundo. Nos gusta que nuestro programa esté bien considerado. Queremos que la gente tenga una buena impresión de lo que hacemos, pero también nos gustaría ver otros programas de prestigio en otros lugares de los Estados Unidos y en otros países. Simplemente creemos que este es un campo importante e interesante y si algo hacemos es servir como modelo. De hecho estaríamos muy contentos si alguno de nuestros estudiantes fuera a otro lugar, consiguiera un trabajo e intentara crear un programa similar. Y en cuanto a los profesores visitantes que vienen a pasar un tiempo en la UNR, nos alegraría mucho verles intentar crear un programa parecido a este en sus universidades. Nosotros haríamos todo lo posible por ayudarles.


D.V.: ¿Conoce algún programa parecido fuera de los Estados Unidos?


S.S.: Hay muchos programas buenos en otras universidades de los Estados Unidos, aunque con un estilo diferente. En la mayoría de los casos no son tan formales como el nuestro. En la UNR hay una idea clara de lo que supone entrar a formar parte del grupo de literatura y medio ambiente. Además se exige el cumplimiento de unos requisitos académicos muy específicos para realizar el programa de Literatura y Medio Ambiente. Creo que hemos sido un poco más conscientes de lo que lo han sido en otros lugares en cuanto a forjar un programa especial y reconocible, pero eso no quiere decir que haya una gran diferencia entre la calidad de lo que hacemos y lo que hacen en otros lugares, se trata simplemente de adaptarse a las particularidades de la institución a la que pertenezcas.


En cuanto a programas parecidos en otros lugares del mundo conozco varios en el continente asiático. En la Universidad de Tamkang en Taiwán, por ejemplo, cuentan con seis ecocríticos adscritos al Departamento de Inglés y organizan reuniones internacionales cada dos años. Es una especie de equivalente taiwanés del programa de Literatura y Medio Ambiente. En la Universidad de Ryukyus en Okinawa, al sur de Japón, tienen tres ecocríticos en la Facultad de Derecho y Letras que han podido desarrollar esta especialidad. En la Universidad de Kanazawa tienen tres especialistas adscritos al Departamento de Lengua y Literatura Inglesa que hacen ecocrítica, así que también tienen un grupo dedicado al tema. En resumen, lo que se necesita es tener al menos un pequeño grupo de compañeros que quieran trabajar juntos y atraer a algunos estudiantes que estén interesados en estudiar con ellos y así es como el programa puede comenzar. En nuestro caso, en el Departamento de Inglés, durante los últimos once años, hemos tenido a cuatro personas volcadas en la ecocrítica, además de otros ocho colegas, también del Departamento, interesados en este tema desde distintas perspectivas; así que, básicamente, podemos contar con una docena de personas. Además, nos hemos esforzado por dar a conocer este programa y atraer a los mejores alumnos posibles. Aún así, no hay una única manera de hacerlo sino muchas y uno de nuestros objetivos es inspirar a otras universidades a que creen este tipo de programas.


Reno, Nevada, EE.UU.
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1 Centro de Artes Medioambientales y Humanidades.


2 Centro de Ciencias Medioambientales e Ingeniería.


3 Academia del Medio Ambiente.


4 Asociación para el Estudio de la Literatura y el Medio Ambiente.


5 Estudios Interdisciplinares de Literatura y Medio Ambiente.


6 Asociación Europea para el Estudio de la Literatura, la Cultura y el Medio Ambiente.


7 Nota de la traductora: ISLE es un término polisémico. La palabra isle en inglés significa ‘isla’, pero al mismo tiempo se convierte en el perfecto acrónimo del título de esta revista, Interdisciplinary Studies in Literature and Environment. En un correo electrónico Patrick D. Murphy me explicó que la fundación de la revista ISLE fue previa a la creación de ASLE que por aquel entonces era aún tema de discusión. En aquella época la única publicación existente sobre literatura de la naturaleza era el American Nature Writing Newsletter y Murphy pensó que sería conveniente iniciar una publicación de miras más amplias. Con este objetivo en mente intentó pensar en un título que sirviese para ampliar el concepto de ecocrítica tanto en relación con su manera de analizar la literatura como en cuanto a las disciplinas de las cuales derivaban su marco teórico, y que a la vez compusiese un acrónimo apropiado. ISLE se convirtió en la revista oficial de ASLE cuando Patrick D. Murphy ya llevaba editados seis números de la misma. Según explica el autor, y en ello coincide con Slovic, el nombre de ASLE se inspiró en el título de la revista que editaba Murphy y no al revés. El grupo fundacional de ASLE, reunido con ocasión del congreso anual de la Western Literature Association, se dirigió a Murphy por teléfono para consultarle sobre la conveniencia de utilizar el nombre de la revista como modelo y así se acuñó el nombre de la asociación.


8 Nota de la traductora: En inglés el artículo determinado the tiene un valor claramente determinativo o definitorio, de ahí la opción que comenta Slovic de no incluir el artículo delante del término medio ambiente.


9 Asociación para el Estudio de la Lengua y el Medio Ambiente.


10 Nota de la traductora: por «escritor de la naturaleza» se entiende aquel que se dedica a reflejar en su escritura sus preocupaciones medioambientales en un intento de despertar las conciencias de sus lectores sobre este tema.


11 Nota de la traductora: Slovic se refiere a una forma de narrar que incorpora elementos personales, autobiográficos y confesionales en textos académicos. Véase el glosario.


12 El trabajo más relevante de Paul Slovic, el padre de Scott Slovic, en el campo de la percepción del riesgo es The Rerceptiono/Risk.


13 Robert Hass hizo este comentario cuando fue entrevistado en el programa Jim Lehrer News Hour el 22 de abril de 1996. Slovic lo cita en su artículo «Nature Writing».





LOS ESTUDIOS LITERARIOS
EN LA ERA DE LA CRISIS MEDIOAMBIENTAL1



Cheryll Glotfelty


Los estudios literarios en la época de la posmodernidad viven en un estado de permanente cambio. Parece como si cada pocos años, la profesión literaria debiera «revisar sus fronteras» para «volver a trazar el mapa» de este campo de contornos tan variables. En una reciente y prestigiosa guía sobre los estudios literarios contemporáneos aparece un total de veintiún ensayos sobre diferentes aproximaciones teóricas o metodológicas a la crítica literaria. Su introducción advierte:


Los estudios literarios en inglés se encuentran en un periodo de cambio rápido y a veces desorientador […] De la misma manera que ninguna de las aproximaciones críticas que antecede este periodo, desde la crítica psicológica y marxista a la teoría de la recepción y la crítica cultural, se ha mantenido estable, así tampoco ninguno de los campos y subcampos históricos que constituyen los estudios literarios ingleses y norteamericanos han sido impermeables a las energías revisionistas. [Los ensayos de este volumen] descubren algunos de esos lugares donde los estudiosos han respondido a las presiones contemporáneas (Greenblatt/Gunn 1992: 1-3).


Curiosamente, en este volumen supuestamente exhaustivo del estado de la profesión, no hay ningún ensayo sobre una aproximación ecológica a la literatura. Aunque los especialistas aseguran haber «respondido a las presiones contemporáneas», parecen haber ignorado la cuestión contemporánea más acuciante de todas, a saber, la crisis medioambiental global. La ausencia de cualquier atisbo de una perspectiva medioambiental en los estudios literarios contemporáneos 1 puede sugerir que, a pesar de sus «energías revisionistas», los especialistas se han comportado como académicos en el sentido de «eruditos hasta el punto de no ser conscientes del mundo exterior» (American Heritage Dictionary).


Si el conocimiento del mundo exterior estuviera limitado a lo que se puede deducir de las principales publicaciones de la profesión literaria, nos daríamos cuenta rápidamente de que raza, clase y género han sido los temas candentes durante el final del siglo veinte. Pero nunca sospecharíamos que los sistemas que sustentan la vida en la Tierra se hallasen en crisis. De hecho, puede que ni siquiera llegáramos a enterarnos de que la Tierra existe. Por el contrario, si nos diera por echarle un vistazo a los titulares de los periódicos de la misma época, nos daríamos cuenta de que ha habido vertidos de petróleo, envenenamientos por plomo y por asbesto, contaminación por vertidos tóxicos, extinción de especies a un ritmo sin precedentes, batallas por el uso de terreno público, protestas por los depósitos de residuos nucleares, un agujero que no para de crecer en la capa de ozono, predicciones de cambio climático, lluvia ácida, pérdida de la capa superior del suelo, destrucción del bosque pluvial tropical, controversias sobre la lechuza moteada en el Noroeste Pacífico, incendios forestales en el Parque de Yellowstone, jeringuillas médicas abandonadas en las orillas de las playas del Atlántico, boicots al atún, sobreexplotación de acuíferos en el oeste, vertidos ilegales en el este2, un desastre nuclear en Chernobyl, nuevos estándares para las emisiones de los vehículos, hambrunas, sequías, inundaciones, huracanes, una conferencia especial de Naciones Unidas sobre medio ambiente y desarrollo, un presidente de los Estados Unidos declarando los noventa «la década del medio ambiente», y que la población mundial superó los cinco mil millones. Hojeando los periódicos descubriríamos también que en 1989 el premio al personaje del año de la revista Time recayó en «La Tierra amenazada».


En vista de esta discrepancia entre la actualidad y las preocupaciones de la profesión literaria, la afirmación de que los expertos en literatura han respondido a las presiones contemporáneas se torna difícil de defender. Hasta hace poco no ha habido ningún síntoma de que la disciplina de los estudios literarios haya sido consciente en modo alguno de la crisis medioambiental, como demuestra el hecho de que no hayan aparecido revistas, ni terminología, ni trabajos, ni asociaciones profesionales o grupos de discusión, ni congresos sobre literatura y medio ambiente. Mientras que otras disciplinas de las humanidades como la historia, la filosofía, el derecho, la sociología y la religión se han ido haciendo cada vez más «verdes» desde los setenta, los estudios literarios han permanecido aparentemente al margen de las preocupaciones medioambientales. Y mientras que los movimientos sociales, como los de los derechos civiles y la liberación de la mujer de los sesenta y los setenta, han transformado los estudios literarios, parece que el movimiento medioambiental de la misma época ha tenido poco impacto.


Pero las apariencias a veces engañan. En realidad, tal y como evidencian las fechas de publicación de los ensayos de esta antología, investigadores de los campos de la literatura y de la cultura han venido produciendo por su cuenta crítica y teoría de contenido ecológico desde los años setenta. Aún así, a diferencia de las disciplinas afines ya mencionadas, los estudiosos de la literatura no llegaron a organizarse en un grupo identificable. Por lo tanto, sus múltiples esfuerzos no fueron reconocidos dentro de un movimiento o escuela crítica diferenciada. Aparecieron estudios por separado en una amplia variedad de lugares y fueron clasificados bajo una miscelánea de encabezamientos, tal y como estudios norteamericanos, regionalismo, pastoralismo, estudios de frontera, ecología humana, ciencia y literatura, naturaleza en la literatura, paisaje en la literatura, o bajo los nombres de los autores tratados. Un indicador de la falta de unión de estos esfuerzos tempranos es que esos críticos rara vez citaban el trabajo de otros, no sabían que existía. En cierto modo, cada crítico estaba inventando por su cuenta su propia aproximación medioambiental a la literatura. Cada uno era una voz solitaria clamando en el desierto. Como consecuencia, la ecocrítica no tuvo presencia en las principales instituciones de poder de la profesión tal y como la Modern Language Association (MLA). Los estudiantes de posgrado interesados en las aproximaciones medioambientales a la literatura se sentían desplazados, al no contar con un grupo de académicos al que unirse y al no encontrar ofertas de trabajo en su área de especialización.


EL NACIMIENTO DE LOS ESTUDIOS LITERARIOS MEDIOAMBIENTALES


Finalmente, a mediados de los ochenta, a medida que los especialistas comenzaron a asumir proyectos colaborativos, el campo de los estudios literarios medioambientales quedó abonado para poder brotar luego a comienzo de los noventa. En 1985 Frederick O. Waage editó Teaching Environmental Literature: Materials, Methods, Resources, que incluía la descripción de los cursos de diecinueve profesores diferentes y buscaba «una mayor presencia de la preocupación y de la conciencia medioambiental en las disciplinas literarias» (Waage: viii). En 1989 Alicia Nitecki fundó The American Nature Writing Newsletter, cuyo propósito era publicar ensayos, reseñas de libros, apuntes de clase e información relacionados con el estudio de la literatura de la naturaleza y el medio ambiente. Otras personas también se encargaron de editar números medioambientales especiales de revistas literarias de reconocido prestigio3. Algunas universidades comenzaron a incluir cursos de literatura en sus planes de estudios medioambientales, unas pocas inauguraron nuevos institutos o programas sobre naturaleza y cultura y algunos departamentos de inglés empezaron a ofrecer diplomaturas en literatura medio-ambiental. En 1990 la Universidad de Nevada, Reno, creó la primera plaza en Literatura y Medio Ambiente.


Además durante estos años en los programas de los congresos de literatura empezaron a aparecer varias sesiones especiales sobre literatura de la naturaleza o literatura medioambiental. Quizá la más destacada fue la de la MLA de 1991 organizada por Harold Fromm, titulada «Ecocriticism: The Greening of Literary Studies», y el simposio de la American Literature Association de 1992 moderado por Glen Love titulado «American Nature Writing: New Contexts, New Approaches». En 1992, en el encuentro anual de la Western Literature Association, se creó la Association for the Study of Literature and Environment (ASLE) con Scott Slovic como primer presidente. Se estableció que la misión de ASLE sería «promover el intercambio de ideas y de información relativa a la literatura que considera la relación entre los seres humanos y el mundo natural» e incentivar la producción de «nueva literatura de la naturaleza, aproximaciones académicas innovadoras y tradicionales a la literatura medioambiental, e investigación medioambiental interdisciplinaria». En su primer año, el número de socios de ASLE llegó a más de trescientos; en su segundo año, ese número se duplicó y el grupo creó una lista de distribución para facilitar la comunicación entre los miembros; en su tercer año, 1995, el número de socios de ASLE ha superado los setecientos cincuenta y el grupo ha celebrado su primer congreso en Fort Collins, Colorado. En 1993 Patrick Murphy fundó una nueva revista, ISLE: Interdisciplinary Studies in Literature and Environment, para «proporcionar un foro para los estudios críticos de las artes escénicas y la literatura procedentes de o relativas a consideraciones medioambientales entre las que se incluyen teoría ecológica, medioambientalismo, definiciones y representaciones de la naturaleza, la dicotomía humano/naturaleza y preocupaciones relacionadas».


De manera que ya hacia 1993, los estudios literarios ecológicos emergieron como una escuela crítica reconocible. Los otrora dispersos y solitarios ecocríticos han unido fuerzas con sus colegas más jóvenes y con los estudiantes de posgrado para convertirse en un fuerte grupo de interés con aspiraciones de cambiar la profesión. Desde que se origina la ecocrítica hasta que se consolida pasan alrededor de veinte años.


DEFINICIÓN DE ECOCRÍTICA


¿Qué es por lo tanto la ecocrítica? Dicho de una manera sencilla, la ecocrítica es el estudio de la relación entre la literatura y el medio ambiente físico. De la misma manera que la crítica feminista examina la lengua y la literatura desde una perspectiva de género y la crítica marxista aporta la conciencia de los modos de producción y de clase económica a su lectura de textos, la ecocrítica adopta una aproximación a los estudios literarios centrada en la tierra.


Los ecocríticos y los teóricos hacen preguntas como las siguientes: ¿cómo aparece representada la naturaleza en este soneto?, ¿qué papel desempeña el entorno físico en el argumento de esta novela?, ¿son los valores expresados en esta obra compatibles con la sabiduría ecológica?, ¿de qué manera nuestras metáforas de la tierra influyen en la forma en que la tratamos?, ¿cuáles son las características del género de la literatura de la naturaleza?, ¿además de raza, clase y género, deberíamos considerar el lugar como una categoría crítica más?, ¿escriben los hombres sobre la naturaleza de manera diferente a las mujeres?, ¿de qué forma ha influido la alfabetización en la relación de la humanidad con el mundo natural?, ¿cómo ha cambiado el concepto de naturaleza salvaje a lo largo del tiempo?, ¿de qué manera y con qué efecto queda reflejada la crisis medioambiental en la literatura contemporánea y en la cultura popular?, ¿qué visión de la naturaleza ofrecen los informes del gobierno de los Estados Unidos, la publicidad de las empresas y los documentales televisivos sobre naturaleza y qué efecto retórico tienen?, ¿hasta qué punto puede ser la propia ciencia objeto del análisis literario?, ¿qué tipo de «crosfertilización» es posible entre los estudios literarios y el discurso medioambiental en disciplinas relacionadas como la historia, la filosofía, la psicología, la historia del arte y la ética?
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